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F R Ó L O G O . 

!|ADA más noble, nada más digno der 
r | p a t r i ó t i c o aplauso que el plácido re­

cuerdo de los hombres ilustres, que cual 
fúlgidas antorchas, i luminan el mundo 
con el esplendor de su genio, con la san­

tidad de su vida, con el bril lo de su vir tud, la 
importancia de sus hechos, la fama de su 
heroísmo, el encanto de su palabra, la dulcí­
sima persuasión de sus escritos, el prodigio de 
sus descubrimientos, lo científico de sus teorías , 
la sublimidad inspirada de su mente, ó con 
cualquiera otro de los múltiples destellos con 
que el dedo de Dios favorece, cuando así le 
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place en los incomprensibles arcanos de su 
Omnipotencia, á las criaturas verdaderamente 
privilegiadas. 

Para enseñanza de las generaciones que se 
suceden rápidas, ó de los pueblos que despare­
cen presurosos en la inmensidad de los tiempos, 
conserva la Sagrada Escritura la memoria y el 
ejemplo de los Patriarcas, de los Profetas, de 
los Legisladores, de los Sacerdotes y de la infi­
ni ta mult i tud de personajes bíblicos que esmal-
tan, por admirable modo, el Libro Celestial. 
L a Iglesia católica, maestra fiel de verdades 
divinas, al conmemorar el t ráns i to feliz de las 
almas dichosas á la bienaventurada mans ión 
de los justos, pone solicita á la vista de los cre­
yentes y de los que no lo son, para que le 
graben, y aprendan el camino de eterna salud, 
el ejemplo portentoso de sus privaciones, sus 
angustias, sus dolores^ las ansias de su fe, sus 
deliquios y arrobamientos, los horrores de su 
mart i r io ó el tranquilo y reposado término de 
sus días de tr ibulación, en el amoroso regazo 
del Señor. L a Historia, espejo brillante de las 
acciones más heroicas, recuerda de continuo á 
la mísera humanidad los nombres, no siempre 
gloriosos, de sus caudillos, de sus conquista­
dores, de los que formaron y dirigieron sus 
nacionalidades, de los que la enseñaron los 
ocultos misterios del saber, de los que arreba­
taron su fantasía con el bril lo seductor de la 
í 'ortuna ó de la gloria, de los que fueron á su 
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frente en las sendas nada suaves de la c i v i l i ­
zación ó la llevaron á próspero bienestar; sin 
excluir á ninguno de los claros é insignes varo­
nes, sea el que quiera el arte, la ciencia, el 
motivo ó la ocasión en que se distinguieron. 

Cierta y segura la edad presente del respeto 
que inspiran los grandes hombres que pasaron,-
así como de la grata emoción que producen 
siempre los rasgos más salientes de su vida, y 
cual si quisiera imitar á Mil ton, el incompara­
ble cantor de la tragedia del Para í so , cuando 
decía con ingenua sencillez que "allí donde 
„encont raba un hombre despreciando la falsa 
„estimación del vulgo, osando aspirar por sus 
^sentimientos, su lenguaje ó su conducta, á lo 
„que la alta sabiduría de los ángeles nos ha 
„enseñado de más excelente, se un ía á ese 
„hombre por una especie de necesario atrac-
„tivo, y contemplaba con ternura á cuantos 
„llegan á la cima de la dignidad, del ca rác te r , 
„de la inteligencia ó de la virtud.,; cierta y 
segura nuestra edad del provecho que obtienen 
los pueblos, cuando honran gozosos la memo­
ria do los grandes hombres, se va acostum­
brando fácil á celebrar centenario de los más 
ilustres, con solemnidades de ta l índole, que pa­
ra no pocos, pudieran ser más bien desagravio 
debido á la obscuridad en que les dejó v iv i r y 
morir la ingrat i tud de sus contemporáneos . 

Recientes están los celebrados en varios 
países, y aun en el nuestro, con lucimiento y 
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brillantez extraordinarios; a lgún otro se aproxi­
ma —el del descubridor afortunado de riquísi­
mos continentes— muy propio y muy merecido. 
L a Orden gloriosa del Carmen Descalzo, los 
fieles sin número que siguen su camino, los que 
aprecian cual es debido y se ex tas ían ante 
cualquier dechado de santidad, los entusiastas 
por la l i teratura cristiana, la que mejor in­
terpreta los conceptos armónicos de la su­
blime belleza, no podían permanecer indiferen­
tes al llegar la fecha memorable de la muerte 
feliz de un humilde religioso, tesoro de v i r t u ­
des, lumbrera de ciencia divina, astro br i l lante 
de nuestro siglo de oro,y admiración del mundo. 

Ese humilde religioso, sencillo y angelical; 
como quien sólo vive entre aromas suavísimos 
del más puro candor, no buscó notoriedad n i 
fama entre los vaivenes de la vida social, n i se 
dio á conocer ruidoso entre las celebridades de 
su tiempo. Modesto, recogido, atento siempre á 
purificar más y más su espíri tu por la continua 
oración, desnudándole de mortales apetitos, 
para adquirir, por amor de Dios y desprecio de 
si mismo, su santa gracia, y llegar así á la di­
cha sin igual de sumergirse en el Océano de la 
divina presencia, no conmovió n i a r ras t ró tras 
sí muchedumbres delirantes por el fuego de su 
palabra, n i por la actividad ó el vigor de su 
genio. Nacido para la vida contemplativa, sus 
inclinaciones le llevaban á la austera regla del 
monje solitario, que, abs t rayéndose de todo lo 
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terreno, encierra su existencia en recóndito l u ­
gar, cual sepulcro prematuro, para entregarse, 
más á su placer, á la única 5T santa aspi rac ión 
de ganar el Cielo, L a docilidad de su alma, su 
pronta disposición á prescindir de su voluntad, 
sacrificándola á la ajena, cuando su sacrificio 
pudiera ser grato al Alt ís imo ó provechoso á 
los demás, y, sobre todo, la delicada percepción 
de su espíritu, con la cual discernía y aprecia­
ba sin vacilar las sendas del Señor; le movieron 
á torcer sus propósitos de cenobítico retiro, por 
la accidentada vida de Reformador de la Orden 
del Carmen, sólo al oir en momento dichoso las 
inspiradas razones de la míst ica Doctora, l la­
mada con apropiada frase el milagro de su siglo. 

San Juan de la Cruz fué ese religioso ejem­
plar que, pres tándose sumiso, á la vez que 
placentero, á la obra admirable de procurar la 
reforma y perfección de sus hermanos de insti­
tuto y de cuantos aspiran á más santa vida, 
realizó con constante paciencia y entendimien­
to superior á todo lo imaginado, la sapient ís ima 
obra de enseñar á las generaciones a tón i tas el 
medio seguro de purificar las almas, despoján­
dolas del v i l afecto á lo material y terreno, pa­
ra hacerlas subir en alas de la fe y del amor di­
vino, por entre obscuridad y aridez, aflicciones 
y amarguras graduales, enfrenadas ya las pa­
siones, á la contemplación y conocimiento del 
dulcísimo estado de gracia, con sus delicias sin 
fin y sus goces indescriptibles. 
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X 
N i sn empresa fué sólo trabajo del esfuerzo 

humano, por más que él la emprendiera y la 
siguiese con todo su anhelo, n i j a m á s llegara á 
realizarla, n i siquiera á describirla, si no hu­
biera disfrutado su corazón, como premio á sus 
afanes, la pureza del ángel, n i hubiese vislum­
brado su mente un rayo por lo menos del espí­
r i t u celestial, sin el cual no es posible dar un 
paso en las regiones que el Santo recorrió con 
seguridad y maest r ía . Hablar de su doctrina, 
de su austeridad^ de sus privaciones, de sus -su­
frimientos, de sus virtudes, de los detalles y 
pormenores de su conturbada vida, desde que 
ve la luz primera en Fon Uveros, hasta que á 
los cuarenta y nueve años, vuela su alma en 
noche no escura, sino dichosa y clarísima para él, 
á cantar maitines al Cielo, sería impropio de este 
ligero trabajo y, además, inútil , por tratarse do 
un ser privilegiado y sobremanera conocido, 
que cuenta por centenares los escritores y bió­
grafos que en sus hechos y en sus escritos, en 
mul t i tud de idiomas se ocuparon. 

Lo que no podemos ni debemos dispensarnos 
de exponer, siquiera sea de pasada, para no im­
pedir al lector el natural deseo de saborear 
cuanto antes las infinitas bellezas contenidas 
en las varias composiciones que forman este 
libro, es el concepto que San Juan de la Cruz 
goza, aparte su admirable santidad, en el mun­
do de las letras, como Doctor místico, como 
prosista clásico y como ^oeíci Urico, cuya imagina-
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ción acostumbrada á discurrir por los etéreos 
espacios de donde proviene todo lo sublime, 
supo manejar con tanta suavidad y ternura las 
armonías del r i tmo y la cadencia. 

L a Teología míst ica es ciencia espiritual y 
divina, que más se explica con el sentimiento 
que con la razón; más la entiende el alma cris­
tiana, sencilla y pura, atenta sólo á lograr la 
dicha inefable de unirse á Dios, en cuanto es 
posible, y extasiarse en su contemplación bea­
tífica, resumen del supremo bien, que el enten­
dimiento de los sabios dedicados á analizar é 
investigar las ciencias, sus fundamentos, su ex­
tensión y sus límites, bajo los extrechos crite­
rios de las humanas letras. Para comprender 
los cánones primeros, las primeras reglas de 
esa doctrina celestial, es menester despojarse 
en absoluto de las ligaduras con que las pasio­
nes y los sentidos nos sujetan á los incitantes 
deleites de la materia. Para penetrar un poco 
más y andar, sin vacilante paso, por sus sendas 
misteriosas, es preciso haber purificado todo 
el organismo sensual, mortificándole con los r i ­
gores de la penitencia y la oración, hasta que 
el ejercicio continuo de las virtudes teologales 
le ilumine y le inunde con su resplandor. Para 
ser maestro y guía seguro en tan difícil cien­
cia, se requiere haber pasado, y no de corrido, 
por los grandes fervores y deseos del amor di­
vino, por las grandes inquietudes, perplejidad 
y densas tinieblas de la fe, por las cuales ha de 
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i r el alma antes de llegar á la suma contem­
plación. Así y todo, quien llegue á ella por tan 
ásperos caminos, sabrá sentir los dolores nece­
sarios y los goces positivos de ese estado per-
fectísimo; pero no podrá decirlos ni pintarlos 
por sí solo sin riesgo de error, cual lo afirma el 
mismo Santo en el Prólogo de la Noche Escura, 
donde escribe, que para tratar algo de esa no­
che simbólica, "prescindía y no se fiaba de su expe­
riencia, sino de la divina Escritura; pues que en ella 
hahlct el Espíritu Santo, y el que se guia por ella, no 
podrá errar,v 

Con tan infalibles derroteros, el de la sabi­
duría divina, aprendida prác t ica y experimen-
talmente en los frecuentes éxtasis y arroba­
mientos del alma, y el de la Sagrada Escritura, 
síntesis, compendio,xresumen y ú l t ima palabra 
á la vez de lo que fué, de lo que es y de lo que 
será, San Juan de la Cruz no podía equivocarse, 
cual su humildad lo temía , n i se equivocó al ex­
poner de varios modos, con la profundidad del 
genio inspirado y la sencillez del corazón m á s 
puro, los principios, los consejos, las reglas, las 
máx imas y las sentencias espirituales de la 
santa doctrina que fluye abundante en las pre­
ciosas páginas de sus obras. 

¡Ah! si todos los místicos, ya que no poseye­
ran la sobrenatural inspiración que sólo se da á 
los escogidos, hubiesen imitado al reformador 
del Carmelo en no fiarse de su propio juicio, á 
pesar de la solidez de su ciencia, y hubieran 
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tenido siempre á la vista el sagrado Evangelio, 
no habr ía que lamentar las terribles caídas de 
algunos genios profundos que tanto daño hicie­
ron inconscientes ó pertinaces, á mul t i tud de 
almas devotas. E l a ragonés Molinos, aquel mal 
aconsejado sacerdote que quiso resucitar el 
panteista quietismo del Oriente, y que no obs­
tante haber sufrido la condena por la Inquisi­
ción, de muchas de sus proposiciones, y de 
haber abjurado públ icamente sus errores, mu­
rió estando aún preso, con señal evidente de 
persistir en ellos; el marsellés Malaval, que á 
pesar de su ceguera casi nativa, se dedicó al 
estudio de los místicos españoles, principal­
mente al de Molinos, cuyas extraviadas ideas 
llegó á verter en su Práctica sencilla p i r a elevar 
él al n i á la contemplación, obra por él dictada y 
condenada en Roma, aunque con tota l arre­
pentimiento de su autor; Juana María de La-
mothe, más conocida por Mad. Guyon, la que con 
su imaginación calenturienta mezcló las ideas 
platónicas con algunas de verdadera y falsa 
mística, y dió lugar á que Fenelón, el sabio 
Arzobispo de Cambray, desvariase en estas 
materias, hasta ver condenado por el Pontífice 
su libro de defensa contra Bossuet y Bordalue, 
Las Máximas de los Santos, ante cuya condena 
bajó humilde la cabeza y se acusó contrito á 
sus diocesanos de haber incurrido en aquellos 
errores; todos esos y otros varios espíritusT 
extraviados por el falaz engaño de voces inte-
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riores que no provenían de los divinos llama­
mientos, no habr ían caído en sus fatales extra­
vagancias, si, menos seguros de sí mismos, 
hubieran atendido más á la voz de la sabiduría 
que resplandece en la Sagrada Escritura. 

E l Santo Carmelita fué Maestro verdadero 
de la Teología mística más pura; su doctrina no 
tiene r iva l en exactitud y fijeza;1 sus ideas, sus 
afirmaciones, sus máximas , las mismas que en­
s e ñ a la Doctora de Avi l a , de quien fué inspi­
rado y asiduo Coadjutor, y las mismas que 
exponen los grandes místicos y entre ellos, los 
venerables A v i l a y Granada, son como bálsamo 
vivificador conservado por el Extático religioso, 
para que al aspirar sus aromas las almas se­
dientas de perfección, puedan emprender y 
continuar el camino que las lleve á satisfacer 
sus ansias celestiales. L a Iglesia católica las 
admite todas ellas, sin excepción alguna, como 
expresión de la ciencia divina; los teólogos más 
insignes, los sabios más famosos del mundo 
cristiano que las conocen en mult i tud de idio­
mas, las graban gozosos en el corazón y en el 
entendimiento; el Episcopado español , por 
últ imo, persuadido del preeminente lugar que 
goza el reformador del Carmelo entre los auto­
res más pi'eeminentes de esa ciencia sublime, 
gestiona solícito á fin de que la Santa Sede le 
proclame Doctor Místico, por reunir cual ningu­
no, el conjunto de condiciones requeridas, con 
escrupulosa previsión por nuestra Santa Madre. 



Ko puede darse concepto más elevado que 
el de San Juan de la Cruz, ante la mística y 
profunda Teología. Veamos ahora si su fama es 
merecida como prosista clásico. 

Escribió el Extático reformador sus obras 
admirables, precisamente en el siglo de oro de 
las letras patrias; cuando el habla castellana 
hab ía llegado á la cumbre de su majestad; 
cuando los poetas, los historiadores y los nove­
listas la ennoblecían con el poder de su genio^ 
cuando, al par suyo, se levantaban en su mismo 
estadio los Luises de Granada y de León, 
Santa Teresa de Jesús , Fr. Juan de los Angeles-, 
Zarate, Estella, Venegas, Rivadeneira y tan­
tos otros místicos y ascéticos escritores, que, 
teniendo por norte el amor de Dios y el des­
precio del mundo ó, lo que es lo mismo, la 
elevación del espíritu sobre la materia, derra­
maban sin cesar torrentes de elocuencia, de 
inspiración y buen decir en todos sus escritos, 
constitutivos de un monumento universal en 
esta parte preciosísima de nuestra li teratura. 

Ninguno de esos escritores se propuso como 
fin único, al publicar sus magistrales concep­
ciones, el bril lo solo de las letras; ninguno 
escribió con el exclusivo objeto de rendir culto 
al arte, por más que alguno fuera verdadera­
mente artista. E l móvil de todos ellos fué dar 
á conocer la verdad, procurar el bien y contri­
buir á la perfección del humano linaje, des-
viándole de los abismos de perdición á que le 
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inclina nuestro natural rebelde. Y como para 
realizar con éxito t a m a ñ a empresa, necesitaban 
penetrar y descubrir los arcanos del corazón, 
las enseñanzas divinas, lo temporal y lo eter-
no^ llegando hasta la belleza ideal que emana 
del Alt ísimo, de aquí el que, sin ellos adver­
t i r lo , n i cuidarse apenas más que de la profun­
didad del pensamiento, de la pureza de la 
doctrina y de la persuasión en la frase, se 
expresaran con la suavidad, la ternura y la elo­
cuencia que en todos ellos resplandece y que 
hacen de sus obras manantiales purísimos de fe 
y de doctrina y verdaderos tesoros literarios. 

San Juan de la Cruz, cuando describe los 
misterios del amor divino, en que no tiene r iva l , 
para nada se cuida de preceptos retóricos, n i 
de artificios de la palabra. Su poderoso enten­
dimiento escribía con sencillez lo que sent ía su 
alma: difícil el asunto de sus obras para la i n ­
mensa mayor ía de los mortales, el mismo Santo 
confesaba que "su intento no era hablar con 
todos; que los desnudos de las cosas tempora­
les en tender ían m e j o r í a doctrina de la desnu­
dez de espíritu; y que el lector no debía mará-
villarse, si le pareciere algo obscura al princi­
piar á leer, porque si pasara adelante, lo enten" 
der ía mejor, y si leyere segunda vez, lo encon­
t r a r í a más claro.,, 

H a provenido de aquí, de esta dificultad del 
asunto tratado, que alguno le acuse de obscuro, 
nebuloso y poco intel igible , tachándole, además . 
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de falto de la propiedad que ha de tener todo 
escritor para ser considerado como clásico. 
Nada menos cierto: los libros de San Juan de 
la Cruz explican y describen, ante todo y sobre 
todo, los misterios más profundos del alma apa­
sionada por su unión á Dios; y cuando de esto 
se trata, y al que tan santa aspiración lleva, 
y en tan delicadas materias se ocupa, no se le 
puede censurar, sin tener á la vista las siguien­
tes palabras de Fr. Luis de León, en su Prologo 
á la Exposición del Cantar de los Cantares: "En todas 
las Escr ip turas—dice—á donde se explican al­
gunas grandes pasiones, mayormente de amor, 
al parecer, van las razones cortadas y descon­
certadas, aunque á la verdad, entendido una 
vez el hilo de la pasión que mueve, responden 
maravillosamente á los afectos que explican, los 
cuales nacen unos de otros por natural con­
cierto; y Líla causa de parecer ansí cortadas es qxie en 
el ánimo enseñoreado de alguna pasión vehemente, no 
alcanza la lengua al corazón, ni se puede decir tanto 
como se siente.» 

N i la lengua n i la pluma pueden dejar de 
ser un tanto incorrectas, cuando no es la mente 
la que las guía, sino la abundantia cordis, el fue­
go de los afectos, el fervoroso sentir de las 
grandezas divinas; pero esa incorrección, cuan­
do la padece un genio poderoso, cual el de San 
Juan de la Cruz, en vez de constituir defecto, 
privando de gal lard ía á la frase, la da casi 
siempre sonoridad, fluidez, elegancia y ese 
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encanto indefinible que respiran las obras de 
nuestros clásicos cristianos. Lo mismo que del 
reformador del Carmelo se ha dicho de todos 
ellos, sin excluir á Fr. Luis de Granada, á pesar 
de que pocos ó ninguno le ha superado en el 
manejo de la majestuosa habla castellana. 

San Juan de la Cruz, como verdadero escri­
tor clásico, no emplea en la Subida al Monte Car­
melo, en la Noche Escura, en el Cántico Espiritual 
n i en la Llama de Amor viva, el mismo estilo que 
en las Sentencias y Avisos, En los primeros apa­
rece su lenguaje revestido de los remontados 
conceptos propios de quien se eleva á la más 
alta contemplación: en los segundos, su senci­
llez, su claridad, su compendioso y limpio decir^ 
y la ingenua maes t r í a de su frase, avaloran 
extraordinariamente su méri to . Verdadero 
creador de la l i teratura míst ica en E s p a ñ a , 
en ninguna de sus obras es inferior á la mayor 
parte de los clásicos, n i las infinitas bellezas 
esparcidas por ellas, podrán ser j a m á s anubla­
das por cualquier incorrección de frase que no 
advirtiera al trasladar al papel los sentimien­
tos de su alma purísima, atenta sólo al fondo 
de lo que escribía, sin cuidarse para nada de 
galas n i perfiles literarios. ¿Qué le importaba 
ser ó no literato, n i conquistar vanos laureles 
en la repúbl ica de las letras, al Serafín, cuyo 
único deseo era desligarse del mundo y sus 
engaños, para llegar más presto á la presencia 
do Dios? 
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Y , sin embargo, fué prosista clásico, y lo 

que es más aún, el cantor inspirado, el poeta 
lírico más perfecto de la míst ica poesía. Inú t i l 
empeño fuera establecer paralelo entre Fr .Luis 
de León, pr íncipe de los líricos españoles pro­
piamente dichos, y San Juan de la Cruz, prín­
cipe de los poetas genuina y exclusivamente 
místicos. E l primero—por más que afirma que 
la poesía es una cosa santa, comunicación del aliento 
celestial y divino, inspirada por Dios á los hombres, 

para, con el movimiento y espíritu de ella, levantarlos 
al Cielo de donde proceden—no siempre estudia n i 
sigue los modelos bíblicos, n i toma por asunto 
de sus composiciones el subido sentir de la divinal 
esencia (1); y si en todas sus obras poéticas des­
cuella como el genio de la poesía lírica, con 
ca rác te r propio y exclusivo, no por eso se sus­
trajo á la imitación de Horacio en sus Odas 
profanas, n i á la de Virgi l io , Tibulo^ Petrarca 
y Bembo, de quienes, lo mismo que de aquél, 
tradujo con éxito brillante muchas de sus 
poesías. San Juan de la Cruz, por el contrario^ 
como que sólo se propuso cantar el camino del 
Cielo y los goces inefables del amor de Dios, no 
tuvo más guía que su inspiración, n i más mode­
los que la l i ra de David, el que ponía el oído d las 
suavísimas consonancias y á los dulcísimos cantos de 
las arpas angélicas, según frase de Donoso Cor-
tés, y la de Salomón, el Rey sabio y felicísimo, 

(1) San Juan de la Cruz. 



de quien dice el mismo autor, que cantó el amor 
divino, y sus regalados dejos, y su dulcísima embria­
guez, y sus sabrosos trasportes, y sus elocuentes 
delirios. N i Fr. Luis de León pierde su nombre 
esclarecido como Urico, en toda la expresión de 
la palabra, porque se ensalce á San Juan de la 
CruZj n i San Juan de la Cruz dejará de ser el 
gran lírico de la sublime mística española, 
porque se aplauda y se glorifique á Fr. Luiá de 
León. E l uno y el otro son genios portentosos: 
los dos i lus t rarán siempre con sus magníficas 
canciones esta rama florida de la más bella 
poesía. 

Cont rayénáonos al asociado á Santa Tere­
sa, no podemos menos de decir que San Juan 
de la Cruz es el verdadero poeta del sentimien­
to, el lírico por excelencia, el que, conocedor 
de los más profundos y más tiernos afectos del 
alma, así bien que de las bondades celestiales, 
canta y suspira con acento sobrehumano y en 
cadencioso y armónico ritmo, las ansias del pe­
cador que anhela el bien supremo, las amargu­
ras que ha de sufrir hasta llegar á él, y las de­
licias sin fin del amor deífico, luego que la cria­
tura feliz logra vencer las prisiones con que el 
monstruo del pecado oprime su espíritu. L a 
doctrina de sus libros sorprendentes enseña con 
la severa majestad de correcta prosa, tesoros 
de subida ciencia para el cristiano: las bellezas 
innumerables de sus cánticos angélicos, son el 
arrullo seductor de la paloma inmaculada que 
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recrea nuestras potencias y sentidos con la idea 
de lo infinito, envuelta y diluida en alegóricas 
ficciones de la vida real. Para pintar sus dolo­
res y alegrías, para describir lo que sólo pudo 
aprender en sus ex tá t icas contemplaciones, no 
invoca ni recurre á los preceptistas griegos n i 
latinos, n i al favor de las alegres Musas. Seme­
jante á David cuando habla á Dios omnipoten­
te con la sencillez del amigo al amigo, cuando 
describe las maravillas de su contemplación ó 
cuando llora apesadumbrado su ausencia, to­
dos sus versos, desde el primero al últ imo, res­
piran la pureza y el candor del Serafín, por 
más que las encubra mísera vestidura hu­
mana. Las inuígenes de que se sirve, las figu­
ras, los símiles, la animación y viveza de las 
frases, los giros todos de su estro poético, son 
de ta i originalidad, expresión y gal lardía , que 
el crítico más descontentadizo, al juzgar las 
concepciones poéticas del Santo Carmelita, no 
podría rehusarle, sin enorme injusticia, el lau­
ro valiosísimo de gran poeta lírico. 

¡Con qué deleite anal izar íamos aquí algu­
nos de sus Cánticos, de sus Gloscis, de sus Roman­
ces 6 de su versión castellana de los Salmos! 
Así br i l lar ían más y más sus primores; pero n i 
vendr ía á cuento, n i habr í a para qué en el P r ó ­
logo de un libro donde, por competent ís imos 
escritores, se hace ese estudio en prosa y en 
verso, además de examinarse sus obras bajo el 
criterio puramente literario: el unánime ju ic io 
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de nuestros principales hombres de letras y la 
reputac ión que disfruta en todos los países cul­
tos, lo har ían , por otra parte, innecesario. Nues­
tro fin único era precisar el levantado concep­
to que San Juan de la Cruz goza en la serena 
región de la ciencia y la poesía, como Doctor 
místico, como Prosista clásico y como Poeta Urico; 
y, aunque con repet ic ión y pesadez sumas, 
creemos haberlo logrado. 

E l alma pur ís ima del Serafín del Carmen 
disfruta la eterna bienaventuranza en el Cielo. 
Su cuerpo incorrupto yace en venerac ión de­
vota en el Convento de Segovia, donde espar­
ce, casi tres siglos ha, el fragante aroma de su 
santidad, y á donde fué t ra ído ese tesoro sin 
precio por el piadoso afecto de una familia ilus­
tre, por los hermanos D . Luis y Doña Ana 
Mercado y Peñalosa, quienes al adquirirle, con 
las licencias necesarias, hicieron á su pueblo el 
mayor bien, const i tuyéndole en custodio y 
guardador afortunado de la inestimable rel i ­
quia, en hijo cariñoso del Santo, y en admira­
dor entusiasta del Místico y del Poeta. 

H ó aquí por qué, al aproximarse el tercer 
Centenario de su muerte gloriosa, los Reveren­
dos Padres Carmelitas, auxiliados por el Pre­
lado de la Diócesis, se disponían á celebrar con 
el esplendor posible tan memorable aconteci­
miento. Segovia entera, al saberlo, se pres tó 
propicia á demostrar de nuevo, que, si su des­
gracia y su penuria son cada día mayores, su 
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voluntad y su grandeza de ánimo no tienen lí­
mite, cuando han de enaltecer la memoria de 
los héroes de la vir tud, ó cuando han de contri­
buir á cualquier acto que redunde en honra de 
su nombre. E l Ayuntamiento, la Diputación de 
la Provincia, el Clero y religiones, la milicia, 
las clases todas de la sociedad, desde el Gran­
de de E s p a ñ a hasta el humilde artesano, todos 
se confundieron en el vehement ís imo deseo de 
conmemorar tan fausto suceso del modo más 
digno posible, no sólo con fiestas religiosas, en 
que la suntuosidad y la devoción fueran uni­
das, sino con otra clase de festejos, obras de 
caridad y solemnidades apropiadas. 

Entre estas ú l t imas (porque la nar rac ión y 
el recuerdo de las primeras, notables y esplén­
didas como pocas, no son de este lugar), figuró 
desde el principio un Certamen literario, en elogio 
del insigne varón, con el fin de que los l i tera­
tos españoles pudieran cantar en prosa y en 
verso las glorias del Doctor Extático, y ornar, 
una vez más, su santa frente con brillante co­
rona literaria. 

Sin levantar mano, se nombró una Subco­
misión (1), compuesta de personas competentes 

(1) La Subcomisión literaria se compuso de las personas si­
guientes: Presidentes de honor: el Excmo. Sr. Conde de Cliesfce y 
D, Tomás Baeza González, Deán de esta Santa Iglesia, y que 
con gran dolor de cuantos conocíamos su virtud y saber, falleció 
antes del día del Centenario.—Presidente: el Dr. D. Julián Miran­
da, Canónigo Magistr^.—Vicepresidents: D. Carlos de Lecea y 
Crarcía, Abogado y Diputado á Cortes.—Vocales: el limo. Sr. Don 
Alejandro Rodríguez del Valle, Presidente de la Audiencia de lo 
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en distintos ramos del saber, excepción hecha 
del autor de este desaliñado Prólogo, y con ta l 
pronti tud dieron comienzo sus tareas, que á los 
pocos días el éxito del Certamen era seguro? 
con la añad idura de una interesante Velada. 
E l anciano Conde de Cheste, literato distin­
guido y entusiasta como pocos por el genio 
creador de los grandes poetas, Director de la 
Real Academia Española y auxiliar solícito de 
cuanto conduce al engrandecimiento moral y 
material de Segó vía, no vaciló un punto en 
dispensar su apoyo y protección á la feliz idea. 
L a Eeal Academia, que, si limpia, fija y da es­
plendor á nuestro idioma, no contribuye menos 
á la fama de los que correcta y castizamente 
le escribieron, la acogió también bajo sus aus­
picios, en cuanto sus Estatutos lo permi t ían , y 
en todo aquello que á su amor á las letras pa­
trias no podía estar vedado. 

Con tales iniciativas, S. M . la Reina Regen­
te y S, A . la Serenís ima Infanta Doña Isabel 
concedieron valiosísimos premios. L a Diputa­
ción provincial, el Ayuntamiento, el Prelado 

Criminal; D. Abdón Alonso Alvarez, Presbítero; R. P. Eulogio de 
San José, Carmelita Descalzo; D. Federico de Orduña, Abogado y 
Diputado provincial;D. GregorioHerrainz,Director de la Escuela 
Normal de Maestros; D. Román Baeza, Presidente de la Sociedad 
Económica de Amigos del País; D. Vicente Rubio, Director del 
periódico La Tempestad; D. Rafael Ochoa, de El Adelantado; don 
Bernardo Maeso, de El Faro de Castilla; D. Fernando Rivas, Co­
mandante de Infantería; D. Eulogio Martin Higuera, Director 
de La Legalidad, y D. José Ramírez, de E l Carpeíano.—Vocal Se-
cretario, D. Juan Loriga, Teniente Coronel, Comandante de Ar­
tillería. 
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de la Diócesis, la Sociedad Económica de A m i ­
gos del Pa ís , la Academia de Arti l ler ía , el Ins­
t i tuto de segunda enseñanza, el R. P. Provin­
cial de los Carmelitas Descalzos, el Marqués 
de Quintanar, el del Arco, el Conde de Alpuen . 
te y D . Manuel L ló ren te Vázquez, los concedie­
ron también; y así, por este medio, y con la vo­
luntad de todos, á pesar de lo angustioso del 
plazo (poco más de un mes), pudo realizarse 
tan plausible pensamiento. 

L a Real Academia, cual era de rigor, abrió 
concurso independiente, si bien, en considera­
ción á que el cuerpo purísimo del Poeta conme­
morado, Santo además de Poeta, se venera 
religiosamente en Scgovia, nombró una respe­
table Comisión de su seno, compuesta del 
Director, Conde de Cheste; del Secretario, 
D . Manuel Tamayu y Baus, y de los Acadé­
micos D . Juan Valera y D. Marcelino Menén-
dez Pelayo, para que, t ras ladándose á esta 
Ciudad cuando lo creyera oportuno, diera 
cuenta del resultado del concurso y entregase 
al poeta laureado por la docta Corporación, el 
premio ofrecido, al propio tiempo y en el mismo 
acto en que se entregaran los otros premios 
del Certamen á los escritores que resultasen 
premiados. 

Dist inción tan alta es esta por parte de la 
Academia, que acaso no haya concedido otra 
igual. San Juan de la Cruz bien la merecía . E l 
Conde de Cheste y aquellos otros Académicos, 

4 



5XVI 
satisfechos están de haberla cumplido. Sego-
via, por su parte, no olvidará j a m á s el alto 
honor que recibió, al recibir á los ilustres men­
sajeros, de la deferencia cortés de la Real Aca­
demia. 

Del concurso celebrado por esta sabia Cor­
poración, nada hablaremos, porque no nos 
incumbe. Lo que no podemos dispensarnos de 
decir es que las composiciones presentadas 
para optar á doce de los trece premios desig­
nados en el Programa que se publicó en 11 de 
Octubre de 1891, fueron nada menos que ciento 
diez. E l Jurado especial (1), nombrado por la 
Subcomisión correspondiente, las examinó con 
el mayor detenimiento, dada la premura del 
plazo, no sin haber acordado de antemano 
atender con diligencia suma á la sana doctrina 
religiosa, é inspirarse en el más amplio criterio 
posible en cuanto á la parte literaria, sin que 
por eso se alterasen las condiciones de los res­
pectivos temas. 

T ra t ándose de honrar la memoria de un 
Santo, lo menos que podía exigirse era que las 
obras destinadas á ello respirasen religiosidad 
y estuvieran en completa armonía con los pre­
ceptos de la Iglesia. De no haberse procedido 

(1) Por acuerdo de la Subcomisión literaria, formaron el Ju-
rado las siguientes personas: D. Julián Miranda, Presidente; 
Sr. Marqués del Arco, D. Carlos de Lecea^y García, D. Alejandro 
Hodriguez del Valle, D, Gregorio Herramz, D. Federico de Or-
duña, D. Joaquín Castellarnau y D.Juan Loriga, Secretario 
también por unánime acuerdo. 
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así, esto es, de haberse atendido ante todo y 
sobre todo, á la buena forma literaria, pasando 
por alto errores de fondo, más que honrar la 
memoria del Santo, habr ía sido escarnecerla; y 
esto, n i lo podían hacer los individuos del Jura­
do, n i habr í a merecido más que justas y uná­
nimes censuras. 

E l buen fondo religioso exigido no se oponía, 
por otra parte, n i ha estado, n i es ta rá j a m á s en 
oposición con las buenas formas literarias, 
antes por el contrario, nada hay que se preste 
tanto á la bella literatura, como la verdad y el 
bien que se derivan de la sublime doctrina de 
Jesucristo. E l corto tiempo de que hab ían podi­
do disponer los autores para sus trabajos, más 
corto aún y más breve de lo necesario, daba 
motivo al Jurado para no mostrarse riguroso 
n i exigente con las obras presentadas. De aquí, 
su favorable disposición á inspirarse en tempe­
ramentos de amplia benignidad, siempre que 
las incorrecciones que se advirtiesen fueran 
pequeñas y disculpables y no hubiera n ingún 
trabajo sobre cada tema, de más corrección y 
mér i to más superior y calificado. 

Entre el excesivo número de escritos optan­
do á premio, hab ía muchos de ellos sin las 
condiciones debidas; otros varios con ten ían 
bellezas apreciables y que hab r í an podido ser 
t ambién premiados, ó por lo menos, merecedo­
res de accésit, á ser posible; pero hubieron de ser 
preferidos, con harto sentimiento del Jurado, 
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por no liaber modo de evitarlo, no sin que 
aquél esforzara su juicio para el mejor acierto 
en el fallo. Si hubo equivocación, cúlpese á lo 
falible del entendimiento, no á falta de buena 
voluntad. 

Los nutridos aplausos prodigados á los auto­
res por el escogido ó ilustrado público que oyó 
la lectura de las poesías y aun la de algún tra­
bajo en prosa, en el acto solemne de la distribu­
ción de premios, son indicio seguro de que no 
debió incurrirse en grave desacierto al hacer 
la calificación. Algunos de esos autores, desco­
nocidos, como todos ellos, cuando el Jurado 
premiaba sus obras, no es, á lo que parece, la 
vez primera que obtuvieron lauro en análogas 
lides: otros, con modestia digna de aplauso, 
ocultaron sus nombres bajo el anónimo. L a 
opinión sensata ó imparcial, la que forman 
con su alto saber los verdaderos literatos, juz­
g a r á con su acostumbrado acierto las composi­
ciones premiadas, por más que para la maj^or 
exactitud y seguridad del juicio, fuera menes­
ter un examen analí t ico y comparativo, cual el 
que hizo el Jurado, entre las ciento diez obras 
que se presentaron. 

Indiquemos ahora, aunque sea á la ligera, 
para no alargar más este difuso Prologo, los 
rasgos principales de las que, por haber obte­
nido premio, forman el presente Librp . 

L a primera es una Poesía de Doña Carolina 
Valencia, que lleva por t í tulo "A San Juan de la 
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Cm?,,. L a Real Academia la premió en pública' 
Certamen y la publicó á sus expensas. E l Aca­
démico D . Juan Valera, la leyó con grave en­
tonación y sentido acento, en el acto público 
habido en esta Ciudad para la repar t ic ión de 
premios, haciendo resaltar con su magistral 
lectura los armoniosos conceptos, las bellísimas 
írases, las sublimes ideas y el lirismo encanta-
tador de tan hermosa poesía, verdadera joya 
literaria. Seguro es que cuantos puedan sabo­
rearla, quedarán prendados del galano estilo 
que respira toda la obra, así como de su correc­
t ís ima estructura, y, sobre todo, del inspirado 
vuelo de la autora por las regiones en que se 
cernía el genio del Carmelita insigne, cuya 
santidad, virtudes y doctrina dibuja y colorea 
de incomparable modo. No se podría cantar 
mejor la insólita grandeza 

"De aquel JUAN DE LA CHUZ, que en el olvido 
Del retiro claustral, en la pobreza 
Y el abandono terrenal sumido, 
Por el divino amor solicitado 
Y de su santa dulcedumbre Lencliido, 
Sin impedirlo la mortal flaqueza. 
Llegó en alas del amor subido, 
A gozar la deífica belleza.,, 

E l premio de S. M . la Reina Regente esta­
ba destinado al autor que mejor describiera en 
verso TJna Visión extática del Santo. 

Describir con exactitud y propiedad los éx­
tasis, arrobamientos y deliquios, lo mismo que 
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!as apariciones sobrenaturales, es por demás 
difícil á toda criatura mortal, por grande que 
sea su entendimiento; pero describirlos en ver­
so con la va lent ía de imaginación que es me­
nester, y sin faltar en lo más mínimo á los pre­
ceptos de la más abstrusa teología, es un tra­
bajo de t a l empeño, que no se presta fáci lmente 
á todas las inteligencias, por despiertas y avi­
sadas que sean. Las visiones extá t icas que tuvo 
la dicha de gozar el Santo, como reales y ver­
daderas y sujetas á l ímites fijos, eran más difí­
ciles aún de ser descritas con el vivo lenguaje 
de la poesía. Comprendiéndolo así el autor de 
la premiada bajo aquel tema, r e c a m ó á lo fan­
tást ico é ideal, por cuyo medio pudo hacer un 
buen trabajo, digno de aprecio y consideración, 
bajo distintos conceptos. 

Abierto el pliego correspondiente al lema 
premiado, decía: "Autor: Un devoto religioso y 
siervo de María, de nombre ignorado, que desea se 
entregue la pluma de oro y diamantes, regalo de 
S. M . la Reina, al Superior de los Padres Carmelitas, 
para que la dediquen á la Imagen de Nuestra Señora 
del Carmen, porque él no ha sido poeta hasta ahora, 
que le ha inspirado su Madre, la Santísima Virgen.,, 

De poeta no presumirá el humilde cuanto 
desconocido autor; pero leyendo sus versos con 
a lgún cuidado, desde luego se observa en toda 
su hechura el estilo y la influencia de los buenos 
modelos clásicos, la costumbre de manejarlos 
y cierto arcaísmo, que, por lo sobrio, no es cen-
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surable. Los términos proféticos, con que ter­
mina la visión, el amor á la Virgen, el elogio á 
la Reina, la expresión caballeresca que respiran 
los principales versos, y la delicada renuncia 
del premio, revelan por elocuentís ima manera, 
que el autor, sea quien fuere, es poeta de senti­
miento, hombre de gran corazón y puco dado 
á los halagos del mundo, ó quizá, y esto es lo 
más verosímil, cansado ó desengañado de ellos. 
Más que por el nombre de literato, á juzgar por 
la poca estima en que le tiene, se le ve anhe­
lante, por que el premio de la Reina tuviera un 
buen destino, y á la verdad que no podr ía 
haberle logrado más hermoso. 

A la mejor Oda en elogio de San Juan de la 
Cruz se destinaba el premio de S. A . la Infanta 
Doña Isabel de Borbón. F u é premiada, entre 
quince que optaban á él, la que lleva por lema 
Su claridad nunca es oscurecida, cuyo autor resul­
tó ser D . Eduardo Pato y Mart ínez, residente 
en Santiago de Galicia. Sencilla esta oda, 
comprensiva de las cualidades principales que 
enal tec ían al Santo, con el tono elevado, con la 
regularidad en las estrofas y sin demasiada ex­
tensión, ó sea con los requisitos que ha de 
reunir esta clase de composiciones, el Jurado 
la consideró digna de lauro, si bien con el senti­
miento de no haber podido premiar alguna 
otra, sin duda estimable, aunque en segundo 
término . 

A un Soneto, al mejor Soneto en elogio de San' 
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Juan de la Cruz, se promet ía el premio de la 
Exorna. Diputac ión provincial de Segovia. Cin­
cuenta y dos, nada menos, fueron los presen­
tados y los que hubo que examinar uno á uno. 
Entre ellos, hab ía varios muy correctos y de 
bien combinada rima en todos los endeca­
sílabos; pero el Jurado premió al que llevaba 
por lema Éxtasis, su autor D . Calixto Balleste­
ros, residente en Madrid, sin más que advertir 
que el pensamiento que le inspira ofrece un 
completo desarrollo, natural, fluido, bien enca­
denado, y un rasgo final notable y perfecta­
mente característ ico, y muy propio del Santo, 
cual es tener á Dios en el alma, teniendo el alma en 
Dios. 

L a Academia de Art i l ler ía , considerando 
sin duda alguna que un Certamen literario ad­
mite variedad de asuntos y materias, ofreció su 
premio al autor del mejor trabajo descriptivo en 
prosa ó en verso de algún episodio histórico-militar 
poco conocido de las guerras religiosas del siglo X V I , 
durante la vida de San Juan de la Cruz. E l elegido 
fué el que ten ía por lema las palabras de Her­
n á n Cortés Sigamos la señal de la Cruz con fe ver­
dadera, que con ella venceremos, sin que fuera posi­
ble conocer el nombre del modesto autor de 
este apreciable escrito en prosa. Ar t i l le ro , al 
parecer, su pliego sólo decía lo siguiente: 
" Un soldado anónimo, que cede el premio al Capitán 
de la Sección de tropa de dicho Establecimiento, para 
que él importe de su venta 0 rifa se invierta en la co-
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mida de los artilleros el día de Santa Bárbara, sn 
gloriosa Patrona.„ E l episodio está escrito con 
claridad, con precisión y sin que el autor se 
proponga pasar plaza de historiador n i de li te­
rato, sino cumplir lisa y llanamente las condi­
ciones del programa, refiriendo con datos pu­
blicados por el Académico de la Historia, señor 
F e r n á n d e z Duro, el heroico arrojo de los tres 
hermanos Morezuela en el asalto de una de las 
plazas fuertes de la costa de Africa, defendida 
y protegida por corsarios berberiscos, en el rei­
nado del Emperador Carlos Y . 

E l premio del Insti tuto segoviano de segun­
da enseñanza, se ofrecía al autor de la mejor 
composición en prosa ó verso sohre San Juan de la 
Cruz, considerado como poeta Urico. Examinados 
los seis trabajos que se le disputaban, el Jurado 
prefirió sin vacilar el que ostentaba por lema 
una definición del Sr. Menéndez Pelayo, la que 
dice que "la poesía mística consiste en darnos 
un vago sabor de lo infinito, aun cuando lo 
envuelve en formas y alegorías terrestres,,. 
E l pliego correspondiente anunció al público 
en el momento oportuno, que el autor de tan 
precioso trabajo, verdadera poesía en prosa 
—que también la prosa se eleva en ocasiones 
á los primores y bellezas de la poesía—era 
D . Alvaro L . Núñez, profesor del Colegio de 
segunda enseñanza de Astudillo, provincia de 
Falencia, y consorte feliz de la inspirada poe­
tisa Doña Carolina Valencia, de quien hicimos 
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mex'ecido elogio, al referir el premió que la 
concediera la Real Academia. 

E l trabajo del 8r. Núñez tiene marcado 
sabor literario. L a propiedad y el acierto con 
que expone y considera á San Juan de la Cruz 
como poeta lírico, el profundo conocimiento^ 
mejor dicho, el dominio que revela sobre sus 
obras, la habilidad, el gusto, el buen sentido crí . 
tico con que las analiza una por una, para 
hacer resaltar sus primores, y por añad idura , 
el castizo lenguaje con que expresa todas sus 
ideas, le hac ían acreedor al premio, y sin difi­
cultad le obtuvo. 

Otra composición había ' en verso sobre el 
mismo asunto, digna de ser atendida. E l Exce­
lentísimo Sr. Marqués del Arco , individuo del 
Jurado, al advertir que el premio por ól ofre­
cido, quedaba sin adjudicar, l lamó la a tenc ión 
sobre la que presentaba por lema "Cual nadie 
supo cantar—lo que llegó á concebir—¡Qué bien se 
sabe expresar—lo que se sabe sentir!»; por si la 
consideraba en condiciones de ser premiada, 
en cuyo caso se la podría adjudicar el suyo. 
E l Jurado aceptó gustosísimo el generoso ofre­
cimiento del Sr. Marqués , y encont rándola 
digna de la distinción propuesta, acordó por 
unanimidad concederla el premio, que por este 
medio vino á obtener su autor, D . José Rodao, 
poeta segoviano. L a composición es inspirada, 
fácil, sentida y constituye una verdadera can­
ción lírica, grata al oído, al ánimo y al entendí-
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miento. De sentir habr ía sido que quedara sin 
recompensa. 

E l R. P. Provincial de Carmelitas Descal­
zos, persuadido de que el Certamen habr ía de 
ofrecer abundantes escritos en honor del Santo, 
bajo el punto de vista literario, propuso como 
tema de su premio un punto de alto interés y 
que es legí t ima y justa aspiración de su Orden. 
Redúcese á la demostración de que en San Juan 
de la Cruz se encuentran todos los requisitos necesa­
rios para ser declarado Doctor de la Iglesia. 

U n solo escrito vino con destino á este pre­
mio; pero tan profundamente pensado y de ta l 
cúmulo de razones seguido, que no era posible 
vacilar un instante en su adjudicación. Co­
rrespondió ésta al R. P. Fr. Eulogio de San 
J o s é , Carmelita Descalzo del Convento de 
Segovia, Definidor de la Orden y principal 
redactor de la Revista Carmelitano-Teresiana, 
que con el t í tulo de San Juan de la Cruz, se 
publica en esta misma ciudad de Segovia. L a 
disertación del P. Eulogio es un estudio com­
pleto del Doctorado que corresponde al Santo 
reformador de la oxiden esclarecida. Br i l l an 
en ese estudio la ciencia teológica de su autor, 
la doctrina de la Iglesia, la solidez del racio­
cinio, la devoción más entusiasta y el acen­
drado deseo do los religiosos del Carmen en 
favor del Doctorado de su Santo Padre. Así 
como Santo Tomás de Aquino es el Doctor de 
la Teología dogmática y San Alfonso de Ligorio., 
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el de la Moral, el trabajo del P. Eulogio de­
muestra la conveniencia y la justicia de que 
San Juan de la Cruz lo sea de la Mística, por 
reunir las condiciones prefijadas por la misma 
Iglesia. La súplica posterior hecha en análogo 
sentido por los Prelados de esta provincia ecle­
siástica, á la que es de creer siga la de todo el 
Episcopado español, aumentan el valor de la 
disertación á que nos referimos y la dan un 
carác te r de oportunidad inapreciable. 

Examen critico de las obras de San Juan de la 
Cruz bajo el concepto literario, era el tema propues­
to por el Excmo. Sr. Conde de Alpuente. U n 
solo escrito hubo que optara á este premio. Su 
lema, el siguiente: "De los escritos de San Juan de 
¡a Cruz ninguno ha dicho lo que hasta de ellos,,. 
Autor, ha sido un solitario de Benicasin, Desierto de 
las Palmas, Castellón de la Plana. Ese modesto 
y humilde solitario, á juzgar por el anónimo 
con que se oculta, tampoco aspira, como los 
otros dos desconocidos autores premiados, al 
nombre de literato, ni se cuida mucho de la 
brillantez del estilo con que escribe, pero cono­
ce perfectamente la bella literatura, tiene eru­
dición y buen juicio crítico, y sabe apreciar 
y aprecia con habilidad el concepto propio 
y verdadero que corresponde á San Juan de la 
Cruz, como prosista y como poeta. Con un poco 
más esmero en la forma, el trabajo valdr ía 
mucho más. L a extensión del escrito no deja de 
ser considerable, atendida la premura del tiem-
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po, sin lo cual es seguro que el trabajo def 
solitario de Benicasin, con ser digno de recom­
pensa, habr í a adquirido más subido valor. 

Para el autor de la mejor Leyenda en elogio del 
Santo destinaba su premio el Excmo. Sr. Mar­
qués de Quintanar, y á la verdad que puede 
estar satisfecho el Marqués de la acertada 
adjudicación que se hizo. Pro patria et religio mea 
fué el lema que cubría el nombre del autor 
premiado, que vino á ser D . Bernardo Maeso y 
Torres, Director de E l Faro de Castilla, periódico 
semanal de Segovia. 

L a leyenda del Sr. Maeso es tan viva, tan 
animada, tan sentimental; exhala un perfume 
tan delicado de ternura, de inocencia y de 
candor, y aparece engalanada por una versifi­
cación tan limpia y tan correcta, que no puede 
mc-nos de elogiarse. Su misma sencillez, la ca­
rencia absoluta de efectos rebuscados y sobre 
todo, el fácil medio con que mueve por impres­
cindible sensación las fibras más sensibles del 
alma, la hacen tan grata y la revisten de t a l 
encanto, que siempre será leída con placer por 
todo aquél que sienta la t i r en su corazón Ios-
dulces acordes de la fe cristiana. 

Pero si bella es esa leyenda, por m i l con­
ceptos, la animación que la dió al leerla el D i ­
rector de la Real Academia Española , Sr. Con­
de de Cheste, en el acto público de la reparti­
ción de premios, el tono, el acento, la voz, la 
dulzura y el contraste sublime que ofrecía e 


